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RESUMEN
En el presente trabajo se analiza la interpretación de los espectadores infantiles ante la presencia de violencia en la
programación televisiva dirigida a la infancia. Su justificación se enmarca en aquellas investigaciones que consideran
necesario la realización de más estudios teóricos y empíricos sobre la conceptualización de la violencia, y sobre cuán-
ta violencia se legitima y cuáles son los mecanismos con los que se construye dicha legitimación. El objetivo que se
persigue es ofrecer una noción de violencia televisiva según la interpretación de los telespectadores infantiles que
tenga en cuenta dichos mecanismos. La metodología utilizada se basa en el análisis de contenido y del discurso de
las entrevistas en profundidad efectuadas a dieciséis niños y niñas menores de 12 años, después de mostrarles dos
secuencias de la programación televisiva con tipos y formalización diversa de violencia de ficción. Los resultados,
además de ofrecer un mapa conceptual sobre las respuestas, indican cómo niños y niñas definen y diferencian dis-
tintos tipos de violencia. También se puede constatar cómo su proceso de recepción está enmarcado por una historia
cultural y por unas prácticas concretas de lectura y consumo, en las que los aspectos narrativos contextuales tienen
un gran protagonismo en la interpretación infantil de la violencia. Así, los resultados de la investigación señalan cómo
niños y niñas dan a la violencia una significación de carácter no restringido.

ABSTRACT 
In this paper we analyse child viewers’ interpretation of television violence shown in television programmes specifi-
cally aimed at children. The justification for this work is based on the research that considers that more theoretical
and empirical studies need to be carried out on the conceptualisation of violence, and about how much violence is
legitimised and through what mechanisms such legitimacy is constructed. It is aimed at providing a notion of television
violence as interpreted by child television viewers which takes these mechanisms into account. The methodology
used is based on an analysis of the content and the dialogue of in-depth interviews conducted with sixteen children
under the age of 12 years, after showing them two sequences of television programmes with types and various for-
malisation of fictional violence. The results, as well as providing a conceptual map of the responses, also show how
children define and differentiate different types of violence. We can also verify how their reception process is fra-
med by their cultural history and specific reading and consumption experiences, in which contextual narrative
aspects play a very important role in children’s interpretation of violence. Thus, the results of this study indicate how
children give an unrestricted significance to violence.

PALABRAS CLAVE / KEYWORDS
Representación, interpretación, infancia, ficción, televisión, violencia, análisis de contenido, entrevistas.
Representation, interpretation, children, fiction, television, violence, content analysis, interviews.

INVESTIGACIONES  /  RESEARCH

Comunicar, nº 40, v. XX, 2013, Revista Científica de Educomunicación; ISSN: 1134-3478; páginas 155-164

www.revistacomunicar.com

l Sue Aran y Miquel Rodrigo
Barcelona (España)

La noción de violencia en la ficción 
televisiva: la interpretación infantil 

The Notion of Violence in Television Fiction: Children’s Interpretation

Recibido: 26-05-2012 / Revisado: 16-06-2012 
Aceptado: 24-09-2012 / Publicado: 01-03-2013 



1. Introducción
La preocupación por la violencia es un discurso

que atraviesa nuestra sociedad y que remite a la sensi-
bilidad colectiva, al pathos social. La propia noción de
violencia cambia en el tiempo y según el sujeto de
enunciación. Como tantos otros constructos, es el re -
sultado de una convención social sujeta a negociación
por parte de los diferentes actores políticos y sociales.

A pesar de que en la comunidad científica no hay
unanimidad, muchos autores se refieren a la agresivi-
dad desde un fundamento biológico de la actividad
humana, mientras que la noción de violencia se con-
creta en una actitud por intervención de los factores
culturales. Desde la perspectiva psicológica, la teoría
del aprendizaje social de Bandura (1977) nos permite
entender la agresividad como una conducta que se
aprende y que puede ser positiva o negativamente
reforzada. Desde la sociología, Elías (1977) nos ofrece
la sugerente imagen de la domesticación de las pulsio-
nes en paralelo al proceso de civilización. Por su parte,
Chesnais (1982) se refiere al «proceso secular de
trans  formación moral». Es este mismo historiador –en
la línea de otros autores, como Fowles (1999)– quien
hace corresponder las formas de violencia con las
grandes etapas del proceso de civilización, que él con-
creta en tres: violencia primitiva y arcaica (sociedad
agraria tradicional); violencia institucionalizada (socie-
dad industrial) y violencia social mediatizada (sociedad
terciaria). 

Por otra parte, hay que recordar que la investiga-
ción sobre la violencia tiene una larga y extensa tradi-
ción en los estudios de la comunicación. Desde la clá-
sica teoría del cultivo (Gerbner & Gross, 1976) hasta
las más modernas aproximaciones de la neurociencia
(Carnagey, Anderson & Bartholow, 2007), la preocu-
pación sobre los efectos de la violencia mediática ha
sido una constante. Además, la aparición de nuevas
prácticas de comunicación como el uso de videojuegos
en los que la violencia aparece con gran frecuencia,
no ha hecho más que aumentar la preocupación de
sus efectos, como puede ser la insensibilización ha cia
la violencia real (Carnagey, Anderson & Bushman,
2007). 

También hay que señalar que, como no podía ser
de otro modo, no siempre hay un consenso en la co -
munidad científica sobre la influencia de los medios
(Rodrigo, Busquet & al., 2008). Sin embargo, lo que se
constata es la preocupación sobre dicha influencia en
la infancia, por ello la literatura especializada ha pres-
tado una especial atención a la audiencia infantil. Así,
algunos autores ponen de manifiesto que la cantidad
de violencia televisiva vista durante la infancia (Hues -

mann, Moise-Titus & al., 2003) y la adolescencia
(John son, Cohen & al., 2002) propicia conductas
agresivas en el futuro. En esta línea también se conclu-
ye que los efectos de la violencia mediática a largo
plazo tienen mayor influencia en la infancia (Bushman
& Huesmann, 2006). En otra línea, como recogen
Fernández-Villanueva, Revilla y Domínguez (2011b:
11), otros autores dirigen sus investigaciones sobre la
audiencia, no hacia lo que consideran «informes cien-
tíficos sobre estados fisiológicos internos o visibles»,
sino hacia las emociones que suscita la violencia tele-
visiva en tanto «se trata de relatos de emociones (te -
lling) con los significados culturales, las evaluaciones
morales y las relaciones entre emociones y prácticas
sociales» (Johnson-Laird & Oatley, 2000). Como ob -
servamos, las aproximaciones al fenómeno han sido
múltiples y desde distintas disciplinas.

El objetivo general de este trabajo es entender,
desde una perspectiva constructivista, cuál es el papel
de los medios de comunicación en el debate sobre
dicha violencia social mediatizada, particularmente so -
bre su representación en la ficción televisiva. Di fe ren -
tes autores (Ang, 1996; Alasuutari, 1999; Boy le, 2005;
Tulloch & Tulloch, 1992; Schlesinger, Haynes & al.,
1998; Hill, 2001) han observado cómo los es pec -
tadores se posicionan e interpretan las emisiones tele-
visivas de diversas maneras y, en consecuencia, cons-
tatan las diversas maneras de ser influenciados por
ellas, según sus actitudes, identidades o condiciones de
vida. Así, la televisión muestra, designa y etiqueta la
presencia de violencia, pero estamos convencidos de
que definir los tipos de representación de la violencia
televisiva solo tiene sentido si también nos interroga-
mos sobre el valor de estas categorías dentro del dis-
curso social. Por ello, en esta ocasión, pretendemos
entender cuáles son las dimensiones sociales que inter-
vienen en la experiencia de los espectadores in fantiles
ante la violencia vista en la ficción televisiva para me -
nores.

Pero, ¿hay algo todavía por descubrir en un tema
que ha sido objeto de estudio en tantos departamentos
de comunicación de todo el mundo? Fernández-
Villanueva, Revilla y otros (2008) señalan precisamen-
te cómo debido quizás a la dificultad para evaluar de
forma correcta la cantidad total de violencia –incluso
por las variaciones en las definiciones de los conceptos
de agresión y violencia–, los resultados de los diversos
estudios realizados al respecto no han arrojado conclu-
siones unánimes. En consecuencia, consideran que se
precisa más trabajo teórico y empírico sobre el fenó-
meno de la violencia en televisión y sobre cuánta vio-
lencia se legitima o se justifica y cuáles son los meca-
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(Fernández-Villanueva, Domínguez & al., 2004). Di -
cha demanda vuelve a ser explicitada por el mismo
equipo investigador más recientemente (Fernández-
Villanueva, Revilla & Domínguez, 2011b), y específi-
camente destacan la importancia de recoger el discur-
so de los espectadores por tres motivos, que resumi-
mos: a) la escasez de investigaciones de este tipo, cua-
litativas, discursivas referidas a la violencia en televi-
sión; b) la posibilidad de conectar los resultados obte-
nidos con los que se refieren a
las emociones y efectos produ-
cidos por la violencia televisi-
va; c) el discurso de los espec-
tadores nos permite relacionar-
lo con el sistema de valores de
los contextos culturales en los
que se produce. El presente
texto se enmarca en dicho
requerimiento de una perspec-
tiva más amplia del propio
fenómeno resumido en violen-
cia mediática. La investigación
que presentamos, en el marco
de un estudio más ex tenso
dedicado a los procesos inter-
pretativos de los telespectado-
res infantiles ante la violencia
ficcional, persigue aquí los
objetivos siguientes: 

• Comprender cómo incide en la interpretación
de los espectadores infantiles una serie de variables
que determinan la construcción del significado de la
noción de violencia televisiva.

• Ofrecer una noción de violencia televisiva según
la interpretación de los telespectadores infantiles.

2. Material y métodos
En lo que respecta al enfoque metodológico, y de

acuerdo a los dos últimos axiomas de la «Lineation
Theory» (se necesita una mayor mirada multivariada
que focalice en los efectos de carácter probabilístico, y
se debe reconocer la importancia de las interpretacio-
nes individuales), hemos organizado la investigación
según un análisis multivariado (Potter, 1999; Morri -
son, MacGregor & al., 1999). En concreto, hemos
centrado las páginas siguientes en los definidores de
violencia a partir de la pregunta: ¿Cómo entienden los
niños y niñas entrevistados la noción de violencia en
las imágenes de ficción?

La investigación se realizó de acuerdo con el si -
guiente proceso. En primer lugar, se efectuó una pa -

norámica sobre la conceptualización de la noción de
violencia televisiva y una recopilación y estudio de las
principales investigaciones de carácter cualitativo
sobre el análisis de contenido de la violencia mediática
y su recepción. Se definió una teoría tipológica1 para
el análisis de la violencia en la televisión (Aran, 2008:
303-312), organizada a partir de las categorizaciones
de la violencia (Chesnais, 1982; Barthes, 1985; Gal -
tung, 1969; 1996), la reformulación que efectúa Rey -
chler (1997) y Morrison, MacGregor y otros (1999, re -

formulado por Millwood, 2003), así como de los pro-
cedimientos de significación en el relato audiovisual de
Potter (1999), Tisseron (2000) y Buckingham (2005). 

2.1. Material
En segundo lugar, se procedió a la selección de la

unidad de análisis (el texto o «corpus» audiovisual –dos
secuencias de la programación televisiva–) y al diseño
del trabajo de campo. Las dos secuencias fueron esco-
gidas de la programación infantil, de acuerdo a los
siguientes criterios:

a) Dirigida a niños/as (muestra emitida por televi-
sión y señalizada para menores de 13 años).

b) Presencia de violencia en la narración (ritualiza-
da y realista –no auténtica–).

c) Diversidad de tipos de violencia (física y simbó-
lica).

d) Grados diferentes de reconocimiento de dicha
violencia (más y menos explícita).

e) Formalización diversa (animación «versus»
actores).

f) Brevedad de los mensajes y duración similar de
ambos ejemplos.

La televisión muestra, designa y etiqueta la presencia de vio-
lencia, pero estamos convencidos de que definir los tipos de
representación de la violencia televisiva solo tiene sentido si
también nos interrogamos sobre el valor de estas categorías
dentro del discurso social. Por ello, en esta ocasión, preten-
demos entender cuáles son las dimensiones sociales que
intervienen en la experiencia de los espectadores infantiles
ante la violencia vista en la ficción televisiva para menores.



Se valoraron y validaron los criterios de análisis
para la selección de las dos secuencias a partir de dos
instrumentos. El primero, la mencionada teoría tipoló-
gica (Aran, 2008), permitió la identificación de tipos
de violencia según su naturaleza y funciones (análisis
de contenido), e indicó aspectos cualitativos conside-
rados como aspectos contextuales (influencias norma-
tivas, variables del mensaje, apreciación del mensaje,
entre otros). 

El segundo de los instrumentos permitió una valo-
ración externa por parte de analistas del Consejo del
Audiovisual de Catalunya, de las dos secuencias selec-
cionadas, a partir del análisis de cualificación (lengua-

je, temática, resolución de conflictos, formas y uso de
la violencia, identidad personal y conflicto) y del grado
de idoneidad de la programación de acuerdo a las
edades de los telespectadores. Dicha valoración resul-
tó un contraste imprescindible en los criterios de selec-
ción.

El «corpus» resultante fueron dos secuencias de
menos de dos minutos de duración pertenecientes a la
serie de dibujos animados «Doraemon» (Japón), basa-
da en el cómic de Fujiko F. Fujio, y al largometraje de
aventuras «Lost in Africa» (Inglaterra), del director
Steward Rafill, emitidas por TV3 (abril de 2003) y
TVE (mayo de 2003), respectivamente. Los ejemplos
se editaron en un DVD siguiendo este mismo orden.
En esta fase, se procedió a la selección final de dos es -
cuelas que no polarizaran en exceso una muestra de
carácter cuantitativamente limitado. A lo largo del cur -
so 2002-2003 se realizó en cada una de ellas una
prueba piloto para observar la adecuación de las se -

cuencias escogidas, de las preguntas y de las circuns-
tancias de la observación. A partir de la prueba piloto,
se realizaron ajustes en los instrumentos de evaluación
y se procedió a la validación del procedimiento. 

2.2. Participantes
Después de unos contactos iniciales con el profe-

sorado, se acordó la selección de alumnos y se proce-
dió a la implementación del procedimiento en la mues-
tra de estudio durante el curso 2003/04.

Se realizaron 16 cuestionarios y entrevistas en pro-
fundidad entre alumnos que cursaban segundo (n=8)
y sexto curso (n=8) de dos centros de educación pri-

maria ubicados en la ciudad de
Barcelona, uno público y el
otro concertado. Los criterios
para la selección de los partici-
pantes se establecieron de
acuerdo a la proporcionalidad,
tanto en lo que respecta a los
centros (titularidad y represen-
tatividad sociocultural equili-
brada) como a los sujetos (gé -
nero y grupo de edad diferen-
ciado pero con suficiente capa-
cidad verbal y expresiva), de
acuerdo a investigaciones pre-
vias que se acogen a dichas
etapas de la educación prima-
ria como aptas para el contras-
te de la verbalización de las
percepciones (Aran, Barata &
al., 2001; Busquet, Aran & al.,

2002; Buckingham, 2005). 

2.3. Técnicas de recogida de la información
Para obtener información de los sujetos, los instru-

mentos utilizados fueron dos: un cuestionario sobre las
rutinas y preferencias de visionado televisivo de los
sujetos y sus familias; y una entrevista semiestructura-
da. El cuestionario se organiza en 32 preguntas de
acuerdo a dos bloques: etnografía del consumo mediá-
tico y apreciación del consumo televisivo. Dicho cues-
tionario resultó útil para introducir el tema de manera
distendida y desviar el foco sobre la violencia y, sobre
todo, permitió tanto contextualizar algunas de las pos-
teriores respuestas a la entrevista como efectuar con-
troles cruzados para discernir exageraciones y distor-
siones en los comentarios de los sujetos, de acuerdo al
esquema de triangulación de datos cualitativos de
King, Keohane y Verba (1994). La entrevista semies-
tructurada, inspirada en el modelo de Tisseron (2000),
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A partir del análisis de las operaciones interpretativas que
efectúan sobre una muestra de violencia televisiva ficcional,
los niños participantes en la investigación han mostrado
cómo el proceso de recepción está enmarcado por una his-
toria cultural y por unas prácticas concretas de lectura y
consumo, en las que los aspectos narrativos contextuales 
tienen un gran protagonismo, en especial desde la 
percepción de proximidad que manifiestan los sujetos.



se organiza en 17 preguntas abiertas o semidirigidas
destinadas a obtener sus interpretaciones de los dos
visionados con presencia de violencia. La pregunta es -
pecíficamente diseñada para observar la noción de
violencia se corresponde a una «¿Qué es (para ti) la
violencia?», aunque dicha concreción no se efectuaba
hasta que los propios sujetos hacían alusiones a la pre-
sencia de violencia en los ejemplos, y así las respuestas
van surgiendo a lo largo de la entrevista. 

Las entrevistas, de una duración aproximada de
unos 50 minutos en el tiempo de recreo de la mañana,
se realizaron siempre en una misma aula de la escuela
dotada de un equipamiento de vídeo. Se presentó el
trabajo como una práctica de un estudio sobre los gus-
tos televisivos de los niños/as que buscaba recoger sus
preferencias, sin tener que responder a ningún forma-
to de preguntas y respuestas verdaderas o falsas. Se les
explicaba que el registro de audio se realizaba (previa
autorización de los padres y con el consentimiento de
los sujetos) para recordar lo que nos decían. 

2.4. Análisis de la información
A continuación se procedió a la transcripción lite-

ral de las entrevistas y al análisis de los datos.
Diseñamos un procedimiento de análisis del discurso
adaptando la propuesta de Morrison, MacGregor y
otros (1999) y procedimos a aplicarlo. Recordemos los
indicadores del análisis de la recepción que proponen
dichos autores:

1) Indicadores primarios. Se derivan del entorno
social o de las expectativas sociales: El acto en sí mis -
mo (aquí entendido como la naturaleza violenta del
acto); Los aspectos contextuales (de la situación repre-
sentada). Califican el acto violento.

2) Indicadores secundarios. Son la expresión artís-
tica y plástica de la escena: Técnicas de producción.
Son los recursos de la puesta en escena, de la perfor-
mance.

3) Indicadores terciarios. Se refieren a la respuesta
emocional (de los actores sociales): Elementos intensi-
ficadores de la respuesta emocional. 

El objetivo del presente trabajo se centra en la no -
ción de violencia y su calificación según la interpreta-
ción de los espectadores infantiles, así nuestro análisis
está focalizado en los indicadores primarios. Es decir,
tanto en la naturaleza violenta del acto como en los
parámetros contextuales que se observan de acuerdo
a la tipología de la violencia televisiva presentada (Aran,
2008) y a investigaciones previas (Gunter & Harrison,
1998; Potter, 1999; Morrison, MacGregor & al., 1999;
Buckingham, 1996, 2002; Busquet, Aran & al., 2002;
Millwood, 2003). Teniendo en cuenta dichas investi-

gaciones previas, las categorías generales resultantes
fueron: 1) Tipología de la violencia; 2) In tensidad de
la violencia; 3) Representación de la violencia; 4) Mo -
tivación de la violencia; 5) Definidores de la violencia
que aparecen en el relato conectadas con la percep-
ción de los participantes. 

Durante esta fase de la investigación, se siguieron
las etapas del análisis de datos de Taylor & Bogdan
(1996) referidas al descubrimiento, codificación y rela-
tivización, incluyendo el contraste de los resultados. La
fiabilidad entre los diferentes codificadores externos
(dos investigadores del ámbito de la psicología y de la
antropología social), se estimó según el porcentaje de
congruencia, siguiendo el procedimiento de Holsti
(1969). El porcentaje de fiabilidad entre codificadores
obtuvo una media de 86 y un rango de .72,1 a .98,2.
Casi todas las variables estaban en el rango de .80 a
.85, que en general se considera bueno (Riffe & al.,
1998). De acuerdo con los procedimientos de cálculo
de fiabilidad inter-jueces del coeficiente alfa de
Cronbach, el restante 14% se resolvió mediante discu-
sión y consenso.

3. Resultados 
Los resultados descriptivos del discurso de los ni -

ños/as sobre la noción de violencia en las imágenes fic-
cionales que recogemos a continuación hacen referen-
cia a la tipología de la violencia, a la intensidad de la
presencia de la violencia, a su representación, a la
motivación de los actos violentos representados y a las
definiciones de violencia que proponen. Las categorías
seleccionadas se combinaron con las características de
los participantes, como sexo, edad y tipo de titularidad
de la escuela, ofreciendo los resultados generales y
unas diferencias que solo resultaron substanciales en
relación a la edad.

3.1. Tipología de violencia
Presentamos a partir de ejemplos ilustrativos aque-

llas categorías de la tipología descrita en las que los
sujetos investigados aportaron información significati-
va. Así, en los tipos de violencia, todos los sujetos dis-
criminan entre tipos de violencia en las imágenes. Las
distinciones que establecen están referidas a las si -
guientes dimensiones de la violencia: violencia física
(matar); violencia verbal (insultar); violencia simbólica
o cultural (diferenciación entre buenos y malos) y vio-
lencia privada y colectiva, e incluso dentro de esta últi-
ma se refieren a tipos de violencia institucional (gue-
rras) y estructural, de acuerdo a la noción de Galtung
(1969; 1996). Además, los sujetos establecen distin-
ciones entre formas de violencia, esencialmente entre
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la real y la representada. Ningún sujeto ha confundido
las dos secuencias visionadas con la realidad ni les han
otorgado un estatus de verdad, sino de representación.
Pero también reconocen la violencia formal, como se -
rían los códigos propios del lenguaje audiovisual (am -
plificación sonora, detallismo visual…). 

Por último, en relación a la percepción, los sujetos
investigados ponen de manifiesto una percepción de la
violencia negativa (cuando se percibe el acto como
malo), una percepción neutra (cuando se relativiza la
apreciación de la violencia según su formalización) y
una percepción positiva (cuando se interpreta que la
acción tiene una finalidad noble).

Pero la percepción de la violencia de los sujetos
analizados se ha mostrado mucho más compleja que
esta primera tipología. En los apartados siguientes (3.2
a 3.4) se observa de manera particular cómo los suje-
tos establecen otras distinciones que tienen que ver
tanto con aspectos contextuales como con la dimen-
sión sociocultural de la violencia.

3.2. Intensidad de la presencia de violencia 
Los sujetos expresan bajo este parámetro conside-

raciones de gravedad de acuerdo a una interrelación
entre el reconocimiento de daños objetivos y una per-

cepción subjetiva de la violencia. En este apartado po -
dríamos distinguir distintos parámetros. En relación a
la gravedad identifican claramente la violencia corpo-
ral (golpes y heridas intencionadas). En relación a la
regulación (entendida como parámetro institucional)
re conocen la violencia ilegítima, sancionada por el Es -
tado. Por lo que hace referencia a los medios distin-
guen entre la violencia con armas de fuego, con arma
blanca y con objetos contundentes. Por último, en re -
lación a la percepción de la intensidad de la violencia
diferencian la violencia leve (discusión), la grave (in -
sultos) y la extrema (disparos).

3.3. Representación
Los sujetos diferencian entre representaciones de

la violencia verosímiles y no verosímiles. La verosimili-
tud se refiere aquí, en términos aristotélicos, a los atri-
butos de lo posible, diferenciada de la veracidad que
hace referencia a los atributos de la verdad (verosimi-
litud de lo factual). Los sujetos adscriben lo que han
visto a un formato (dibujos animados, película) y a un
género audiovisual (humor, aventuras), que implica
que tácitamente se generan en ellos diferentes expec-
tativas en relación a dichas convenciones de produc-
ción y narrativas. Distinguen entre tipos de representa-
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Figura 1. Definiciones de violencia.



ción ritualizadas y realistas (todas ellas representadas,
no se les han mostrado ejemplos de violencia auténtica
o «de actualidad»). De manera bastante espontánea,
los sujetos establecen comparaciones entre los tipos de
violencia ficcional representados y situaciones reales
con violencia. Dichas situaciones responden sobre to -
do a hechos vividos o comentados en el hogar y en la
escuela (discusiones familiares, disputas vecinales) o
vistos en las noticias (maltrato infantil, guerra de Irak).

3.4. Motivación
Bajo el concepto de motivación se recogen las ar -

gumentaciones referidas a los objetivos del agresor,
que los sujetos atribuyen a partir del uso de la violencia
y a partir de su necesidad de encontrar un sentido a
esa violencia. Así se pone de manifiesto que distinguen
un uso de la violencia instrumental (violencia como
me dio), cuando se plantean que hay razones para
ejer cer la violencia, y un uso expresivo (violencia co -
mo fin), cuando se percibe que se busca que el daño
perdure en la víctima. Por último, se ha constatado
que los sujetos investigados buscan un sentido a la vio-
lencia. Así reconocen una violencia reactiva, cuando
los actos violentos son cometidos en defensa propia, o
de algún otro personaje, como respuesta a un ataque
previo.

3.5. Definiciones de violencia
Finalmente, a partir de los resultados, observamos

–coincidiendo con investigaciones coetáneas como la
de Fernández-Villanueva, Revilla y otros (2008)–, la
variabilidad de lo que los sujetos entienden por violen-
cia, con dependencia de los valores de esos especta-
dores y los mecanismos de identificación que activan
con los agresores y las víctimas. Como resumen gráfico
de las definiciones de violencia que nos han ofrecido
nuestros espectadores infantiles a lo largo de las entre-
vistas hemos querido hacer una representación como
mapa conceptual de Visone (Molina, 2006), basado
en la proximidad de las palabras en sus respuestas y al
número de registros (figura 1, página anterior). Así, el
tamaño de los conceptos se adecua al número de re -
gistros de los niños/as. El grosor de cada definición (lí -
neas) representa la cantidad de registros de los sujetos.
Los nodos más estratégicos son aquellos que se si túan
como puente entre unos y otros nodos. La forma cua-
drada corresponde a los tipos de violencia. Dada la re -
levancia que los sujetos han otorgado a las expresiones
verbales y no verbales (psicológicas), hemos represen-
tado diferenciadas estas dos categorías.

Del mapa conceptual se pueden señalar algunos
aspectos fundamentales: 

a) Los niños/as han reconocido claramente formas
de violencia directa, tanto física como psicológica (y
verbal). Incluso expresan la violencia indirecta al refe-
rirse al poder de la palabra de líderes políticos como
activadores de guerras (violencia estructural).

b) La violencia física tiene la mayor variedad de
de finiciones, entre las que destacan «matar», seguida
de «pegar» y «maltratar».

c) La violencia estructural agrupa diferentes men-
ciones a los conceptos «guerra», «Bush» y «robar».

d) Destaca la importancia de las intersecciones no -
dales que señalan los vínculos entre las definiciones de
violencia de los niños/as como relaciones significativas
en su discurso: «militar» (violencia física y estructural);
«hacer daño hablando» (violencia estructural y verbal)
y «discutir sin ser razonable», «burlar» y, sobre todo,
«discusión entre padres, padres peleándose» (violencia
verbal y psicológica).

e) La violencia más desagradable para los niños/as
ha resultado la discusión entre los padres en los dibu-
jos animados, a caballo entre la violencia psicológica y
la verbal (como relaciones atributivas, destacan los
sujetos «hijo», «padres» y, en los otros tipos de violen-
cia, «Bush» y «niños pequeños»).

En resumen, las opiniones aportadas por los suje-
tos subrayan cómo establecen motivaciones justifica-
doras, atenuantes o potenciadoras de gravedad, más
allá incluso de un valor absoluto de la violencia o de
su conceptualización restringida. Así, todos los sujetos
han reconocido en los ejemplos la violencia (con con-
secuencia) mortal como la más grave (largometraje
con actores), pero mayoritariamente (10 sujetos), diri-
gen su máximo disgusto hacia la discusión entre los pa -
dres, una forma de violencia simbólica que se repre-
senta ritualizada (dibujos animados) y verosímil. 

Los niños/as de nuestro estudio señalan como de -
finición mayoritaria de violencia las acepciones más
res trictivas, aquellas que se ciñen a la noción de vio-
lencia física y directa. Atribuimos esta opción de acuer-
do a criterios de visibilidad, de economía y de uso
social (recordemos que las definiciones restrictivas son
las más habituales en el uso común). Pero también
entre los niños y niñas han aparecido las definiciones
amplias, amparadas bajo comentarios sobre la desi-
gualdad –de edad, en armas...–, la desproporción y la
humillación verbal o psicológica.

A continuación intentaremos precisar la relevancia
que tienen algunos de estos factores contextuales de la
narración violenta en el marco de la ficción televisiva.
De acuerdo con los resultados obtenidos en la investi-
gación los principales indicadores primarios de violen-
cia son los siguientes: 
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1) El acto en sí mismo, entendido como naturaleza
violenta de la acción: a) Si se activan mecanismos de
identificación con la víctima o situación (atribución de
significación violenta al acto cuando el niño/a se iden-
tifica con la víctima: por ejemplo, el protagonista: No -
vita, o con la situación: por ejemplo, discusiones en
entornos familiares); b) Si los agresores son los «bue-
nos»; c) La probabilidad de basarse en un hecho real.

2) Los aspectos contextuales: a) El género narrati-
vo (los sujetos atribuyen eficazmente los relatos a un
tipo de género que puede conllevar en sus convencio-

nes una presencia explícita de la violencia, a menudo
de carácter grave); b) La violencia injusta o despropor-
cionada en una relación desequilibrada entre los pro-
tagonistas (la percepción de gravedad de la violencia
se incrementa cuando afecta a menores o a víctimas
consideradas por los sujetos como «vulnerables» o
«ino centes»); c) La gratuidad de la violencia (por ejem-
plo, cuando no se ha producido ninguna provocación
previa). Con una menor presencia aparecen otros
indicadores, también en el acto en sí mismo, que serí-
an que a los niños y niñas les conmueve o perturba la
representación del dolor o del daño (representación
gráfica de las consecuencias del acto violento).

4. Discusión y conclusiones
Los resultados de nuestra investigación señalan có -

mo niños/as definen la violencia con una significación
de carácter no necesariamente restringido. A partir del

análisis de las operaciones interpretativas que efectúan
sobre una muestra de violencia televisiva ficcional, los
niños participantes en la investigación han mostrado
cómo el proceso de recepción está enmarcado por
una historia cultural y por unas prácticas concretas de
lectura y consumo, en las que los aspectos narrativos
contextuales tienen un gran protagonismo, en especial
desde la percepción de proximidad que manifiestan
los sujetos. Lógicamente, el tamaño de la muestra no
permite extrapolar los resultados, sin em bargo, a la vez
que han aparecido dimensiones consideradas impor-

tantes por otros autores, tam-
bién se ha encontrado y aplica-
do una tipología de análisis de
la violencia televisiva que per-
mite organizar los factores fun-
damentales de su percepción
por parte de los es pectadores
infantiles y profundizar en el
carácter na rrativo de la expe-
riencia de ver violencia en la
televisión. Ello refuerza el ca -
mi no de investigaciones de la
reciente década centradas en
los indicadores de in fluencia
de los medios que, según reco-
ge Jacquinot (2002: 31), se es -
tán emprendiendo con la in -
tención de sensibilizar al má -
ximo número de responsables
y actores so ciales, pero que se
hacen difíciles de trasladar a la
«frecuentación cotidiana de los
medios de comunicación».

Para finalizar, intentaremos esbozar algunos de
aquellos aspectos que, a nuestro parecer, requieren
to davía hoy ser incorporados en el análisis de la violen-
cia televisiva y la interpretación que hacen de ella los
espectadores. El análisis de la violencia televisiva parte
aún hoy de una conceptualización restrictiva de la no -
ción de violencia, entendida como expresión física (y
en algunos casos también verbal). Raramente se pro-
ducen aportaciones desde el análisis de contenido que
amplíen este espectro a las dimensiones culturales y
estructurales de la violencia. 

La definición de violencia que en su momento
propuso George Gerbner (1972: 31) continúa siendo
el marco de referencia habitual. Recordemos que este
autor definía la violencia televisiva como: «La expre-
sión palpable de la fuerza física contra uno mismo o
contra los demás, que te fuerza a actuar contra tu pro-
pia voluntad con el peligro de que te hieran o maten,

Los medios de comunicación actúan como amplificadores
de la presencia de violencia en el mun do real, demasiadas
veces sobredimensionándola. Pe ro también pueden actuar
virtuosamente en una doble dirección: por un lado, dan
relevancia pública a una presencia de la violencia silenciosa
y tácitamente asumida por la sociedad; por otro, los medios
permiten abrir el debate sobre la violencia más allá del dis-
curso científico y político y, a pesar del riesgo de colaborar
en un cierto reduccionismo alarmista, favorecen la im -
plicación de los agentes sociales. 
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o de herir o matar tú. La expresión de una fuerza dañi-
na o letal ha de ser creíble y real en los términos sim-
bólicos del drama. La situación jocosa o incluso absur-
da puede ser creíble y real, incluso cuando tiene un
efecto que se supone cómico».

Esta definición, que deberíamos considerar dentro
de las definiciones restrictivas (Aróstegui,1994), fun-
damenta aún hoy la mayoría de las descripciones y los
análisis de contenido que se efectúan para precisar las
características de la violencia en la televisión. Es preci-
samente dicha restricción del término a la expresión fí -
sica la que consideramos extemporánea e inadecuada
para entender la complejidad y diversidad actual de la
violencia y de sus representaciones mediáticas.

Por contra, nos parece plenamente actual la se -
gunda parte de la definición de Gerbner, dado que se
s itúa, en relación a la violencia representada, en la es -
fera de los «términos simbólicos del drama». En mar -
cados dentro de estas representaciones de ficción de la
violencia televisiva, debemos en consecuencia obser-
varla de acuerdo a las convenciones de género que
fundamentan las reglas narrativas del discurso te le -
visivo. Los géneros audiovisuales definen unos már ge -
nes interpretativos para los espectadores y di chos már-
genes a su vez fluctúan de acuerdo a la carga interpre-
tativa que cada espectador les otorga. Dentro de las
convenciones de género televisivo, aparecen una serie
de factores contextuales que califican el acto violento.
Cada espectador, a su vez, enmarca estas variables en
su conocimiento y experiencia de la narración televisi-
va (habilidad mediática) y en su contexto de recepción
(relevancia del medio dentro del conjunto de interac-
ciones sociales).

Finalmente, entran en juego los movimientos que
marcan la opinión pública y la expresión de la trans-
gresión de unos límites a través de la alarma social.
Aquí debemos entender las prácticas mediáticas desde
la esfera más amplia, la del contexto social y político
que regula las actuaciones y percepciones del orden
social. Será este discurso del orden el que redefinirá
qué entendemos por violencia. De esta manera, al re -
gresar al inicio, se completa el círculo. En este sentido
hemos podido apreciar, a partir de los cuestionarios y
las entrevistas en profundidad, cómo en la interpreta-
ción de la violencia ficcional las normas sociales con-
viven con los valores familiares y comunitarios, así
como con las sensibilidades individuales. Como con-
cluyen en su investigación Fernández-Villanueva, Re -
villa & Domínguez (2011a), los espectadores ni son
pasivos ni están aislados al generar emociones, espe-
cialmente como resultado de la percepción de esos
contenidos (Pinto da Mota, 2005).

Como reflexiones finales, queremos evidenciar
que tanto la noción de violencia como los discursos
que sobre la violencia mediática se construyen tienen
un carácter histórico, modificable y, a menudo, institu-
cionalmente coactivo (Foucault, 2002). El propósito
de nuestra investigación se dirigía inicialmente a la no -
ción de violencia en la ficción televisiva, de acuerdo a
las interpretaciones de los telespectadores infantiles.
Pero hemos pasado del análisis de una preocupación,
del análisis de un discurso que remite a la sensibilidad
colectiva –al «pathos social»–, como apuntábamos al
inicio, a un análisis de la producción del discurso, que
remite al poder y a la gestión de ese espacio social. A
menudo, los medios de comunicación actúan como
amplificadores de la presencia de violencia en el mun -
do real, demasiadas veces sobredimensionándola. Pe -
ro también pueden actuar virtuosamente en una doble
dirección: por un lado, dan relevancia pública a una
presencia de la violencia silenciosa y tácitamente asu-
mida por la sociedad; por otro, los medios permiten
abrir el debate sobre la violencia más allá del discurso
científico y político y, a pesar del riesgo de colaborar
en un cierto reduccionismo alarmista, favorecen la im -
plicación de los agentes sociales. Como indica Ce cilia
Von Feilitzen (2002), los medios de comunicación son
en muchos aspectos requisitos previos para el debate
público y para el funcionamiento de la sociedad de
hoy, y no siempre es posible diferenciar entre los me -
dios de comunicación y la sociedad, porque la comu-
nicación a través de los medios también significa la
participación en la sociedad. Una participación que
tiene su máximo sentido si se construye desde una
educación mediática, particularmente audiovisual, que
contempla a los espectadores infantiles como sujetos
activos.

Notas
1 Expresión que no se refiere aquí a una determinada tipología sino
«al conjunto de mecanismos y operaciones que permiten clasificar
de maneras diferentes los discursos analizados, y a la serie de pro-
cedimientos epistemológicos que darían pie a decidirse por una tipo-
logía o por otra» (Pérez-Tornero, 1982: 60-61).
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